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EDUAR~O BLA~QuEL

otros hechos, sobre todo algunos
ante los que la mera curiosidild
erudita suele hermanarse a la
exigencia de una explicilción a
fondo que, infortunildamente, no
quedaron suficientemente eluci·
dados en el estudio que reseña·
mas: por ejemplo, la suerte des·
igual que corrió la obra de So·
lórzano en sus versiones latina y
española. En efecLO si, como sus
comentaristas afirman, la edición
castellana es "tan regalista como
la latina'", el lector no se ex·
plica por qué la segunda fue
censurada y está todavía en el
"jndice", o bien si, como se ha·
bía dicho páginils antes, la Po·
lítica Indiana es lInil versión
;'muv circunstanciada" de De
Indi~nl1l1 Ílt1'e no se comprenda
que hubo razones que justifica.
ran el tratamiento tan diferente
que sufrieron ambas versiones
por parte de J;¡ Iglesia.

A pesar de su tendencia a se·
ñalar simplemente los hechos
dejando de lado su explicación,
histórica, la obra publicada es
importante y lo será ¡mis sin
duda integrada con el texto de
Solórzano y con el "minucioso
aparilto crítico" con que sus pro·
loguistas habrán de presentarlo.
Vendrá así a formar, junto con
las obras de Juan López de Pa
lacios Rubios y fray Matías de
Paz recogidils ya en otro volu·
men de '1a Biblioteca Americana,
un [onda' bibliográfico indispen
sable paril entender y explicar
uno de Jos aspectos m{ls discu
tidos de la conquista y coloni·
zación en América, el jurídico.

brir al enano disfrilzado de nitio.
Se trata, y esto quizá seil el ma·
yor logro de la novela de López
Páez, de niJios de carne y hueso,
niños en carne y pensamiento.

No obstante que la prosa del
autor es llana, directa, a veces
ha,ta ligeramente suelta, desma
liada, logra comunicar con efi
cacia las si tuaciones y los pensil'
mientos de los personiljes, y con
sigue interesar al lector desde el
principio. Con ser así, frecuen
temente consigue dibujos com·
pIejos, sutiles, que ordinariilmen
te sólo se logran con una téc
nicil más complicacb. No es rilo
ro, tampoco, encontrar a lo largo
de la novela hermosos ejemplos
de esa poesía pura, fácil, que se
da espontáneilmente en las re·
flexiones infantiles. Por atril pilr·
te, la estructura técnicil, como
la prosa, es también sencillil. El
relato corre a lo largo de dos
hilos conel uctores; en primer
plano, y seriildil con acuerdo al
tiempo, estú la relación ele los
hechos de Sebastiún y sus ami·
gas en la ciudad de México; en
un segundo plano, que se hace
presente mediante el recuerdo,

~.

fundamental que a su propia
conciencia planteilron la conquis·
ta y la colonización, o sea el de
su justo tílulo, puesto que ill
decir de Solórzano "ntt se ha
de inquirir la justicia de los rei·
nos adquiridos"; la segundil se·
ría el desplazamiento a un terreo
no primordialmente político de
una cuec.tión que se venía debil'
tiendo sobre todo en los plilnos
de lo jurídico, lo filosófico y lo
moral: si eso es así estilríamos sin
duda ante la expresión de un
cambio histórico que merece ser
explicado. Justamente ese cam·
bio, pensamos, podría explicar
el interés que para Solórzano
tuvieron algunos temas y el des
pego que mostró hacia otros, tao
les los casos de su acentuado re·
galismo, de su interés por los
criollo" de su agudo an;'disis so·
bre la encomiendil o su poca
amplitud en el tratamiento de
las lI1Ísiolll'S. Hay finalmente

El argumento de la novela es
sencillo: Sebastián Escontría, un
niño de diez, quizás de doce
ariOS, se encuentra (te pronto en
un medio relativamente hostil.
Su padre ha muerto, la filmilia
se ha trasladado desde otro pa ís
a la ciudad de ]\[éxico, su ma·
dre ha decidido casarse de n ue·
vo. Carlos, su hermilno mayor,
se empeJiil constilntemente en ha
cerle la vida aún más difícil.
Con estos elementos el autor lo·
gril una lúcida y emotiva recrea·
ción del mundo de la nitiez en
esta eta pa, de sus problemils, sus
modos de pensar y sentir, su vi·
talidad siempre a salvo de cual·
q uier ased io, y sus recursos y
resoluciones. No se tratil ilquí de
esos nitios de SaroYiln (criaturas
amilbles también) que lils más
de bs veces en realidad son ni·
tios ideillizildos por unil madurez
nostálgica, casi diríase adultos
infantiles. Tampoco de los po·
bres y tristes nillos de Dickens,
frecuentemente con una cilpilci.
dad dis.cursi\'a superior il sus
alios, empapados de moralidad
;'niltural", en los que il cada
momento diln ganas de descu-

con frecuencia lo atisba, de lo
que en la biografía de un hom·
bre de pensamiento como fue
Solórzilno resultil imprescindible:
seí'íalar c6mo encarnó en él el
espíritu ele su tiempo, cómo lo
modeló el clima mental que le
tocó vivir y en qué medida in·
fluyó él sobre ese medio a tra·
vés de su obra; porque si es ver·
dad que "nada dejil traslucir en
su obrils" sobre su épocil y m(ls
bien parece que le "hubiese sido
indiferente", no obstante ser el
momento del "ilpogeo literario
y ilrtístico de España", también
es cierto que a lo larg'o de todo
el estudio se hace hincapié en
la· sabiduría del autor, en sus
alardes de erudición; si como
allí mismo se dice, cita autores
y obras no sólo antiguos sino
cercanos y aun contempodneos,
la milnera de seleccionarlos y
usarlos era SiN duda el camino
para filiarlo y definirlo intelec
tualmente. Es más, en otra parte
de su prólogo los autores desta
can un hecho que, junto con
otros no beneficiados, nos pare
ce importante para lo que ve
nimos diciendo: el colofón pues·
to por Solórzano a su Política
está expresando él solo todo un
modo de ser histórico, en que
al lado de un cristianismo pro
Videncialista asoma cierta sober
h;a muy al gusto del humanismo
renacentista de la época; por eso
creemos que si la reconstrucción
de esa parte de la vida de Solór·
zano hubiera acompañado a la
lllUY buena que se hizo de su
trayectoria administrativa, ten·
dríamos el retrato m{IS acabado
de un hombre representativo de
la "burocfilcia técnicil o profe
sional" de la EspaI'ía Imperial.

En la segunda parte de su tra
bajo, los seliores ll'[alagón y Ots
Capdequí, quizüs como resulta
do de su propia erudición, se
han limitildo a señalar algunas
características importilntes del
pensamiento jurídico y político
de Solórzano pero sin explicar
las suficientemente a quienes, sin
ser eq)ecialistas, se acerq uen a
su estudio con un verdadero es
píritu de investigación. Ponclre·
mas algunos casos como ejem
plos. En el apartildo segundo de
la segunda pilrte del prólogo se
asienta que Solórzano, "español
de su tiempo, considera incues·
tionables los derechos de los Re·
yes de EspaJia a los territorios
descubiertos y conquistados por
Colón y sus continuadores", por
lo tanto la razón de una parte
de su obra, la que aún se mueve
en el terreno de las justificacio·
nes, es según él mismo seliala
"la de satisfilcer a los herejes'".
Allí creemos ver apuntadas, pe·
ro ~.:úlo eso, dos cuestiones esen
ciales: una primera parece ser
la liquidación, al menos para
algunos españoles, del problema

Como UII adelanto a la próxima
publicación de la obra del fa·
maso jurista español del siglo
XVII Juan Sol6rzano Pereira Po·
li/ira Indianll, dentro de la co·
lccci()!l de la Biblioteca Ameri·
Clna, se ha publicado el estudio
preliminar que prepararon los
hictoriadores .J avier M alagón y
José i\f. Ots Capdeqllí. El traba·
jo se compone de tres partes:
la primera reseña la "vida de
don Juan de Solórzarto", la se
o'unda resllme el contenido de
'"Jos libros y capítulos que forman
"la Polí/ica Indiana" y ~eliala

"al lector todo aquello digno de
ser destacado"; una tercera y
última Inrte recoge "la biblia·
grafía de Solórzapo Pereira" cu·
yas "obras impresas" podrían di·
vidir~e, según los autores, en dos
grupo,: "los estudios... acadé·
micos ... que corresponden a su
época de profesor de Derecho en
la U ni,'ersidad de Salamanca" y
los "escritos surgidos de su ex·
periencia como magistrado y go
bernante" en los cuales trató de
"sistematizar y fundamentar la
\'ida política, administrativa y
judicial del imperio español en
las Indias"; dentro de este último
grupo y "como subdivisión aparo
te pueden incluirse el resto de
sus e~critos que son alegatos, in·
formes o memorias nacidos del
ejercicio de sus funciones".

Por lo que hasta aquí va di·
cho, la composición del libro
que nos ocupa parece satisfacer
las exigencias fundamentales de
un trabajo introductorio: el acero
camiento a la vida del hombre
cuya obra se estudia, un análisis
~;i~;tem:\tico y crítico de esa mis·
ma obra y una noticia biblia·
grMica que la integre y desta·
que a la vez en el todo de sus
preocupaciones intelectuales; pe
ro ese esq uema que estructural·
mente nos parece inobjetable, se
resiente durante su desarrollo
de algunas omisiones que cierta
mente ameng'uan su valor. Así
la primera parte es ante todo
noticiosa, poco analítica, casi na·
da 1I0S dice por ejemplo, aunque




